
D IA R IO  D E  M EXICO  

Del Sábado 23 .  Je  Mayo Je  1807.

San  E fita c io  Obispo. Q j H . en N .  S .  de Guadalupe. Año J \9 
entró en el im perio de oriente Ju a n  Ccmneno, triunfador de los 
hunnos, S erv io s , y  Persam enos, ¿  Persas de la  A rm en ia  :  en­
tró triurfante en Constanfinopla en una carroza sobrepuesta de 
(lata, tirada de quatro caballos blancos. E n  ésta carroza colo­
có una preciosa imagen de JYIaria Santísim a, cediéndola sus triuit- 

fo s , y  acomodándose el de volante a l estrivo, y  ¡levando una cruz  
en la mano, conquistaba mas corazones- en su corte con tan tier­
na acción, que los que fu tr a  había rendido con la  espada. M urió  
e l año de  114 2 5  dejando por succesor d  su hijo m enor, p or ser  

tnas modesto y  clemente que el grande.

Núm. fioi. Tom. tf.

A nacreóntica. F in  de
j TVTO ves Ü o rila , e l lauro, 

J \  que o rn a  con doble cerco 
siem pre gayas frentes 

de M elendez, y  Homero#
>No m iras com o afables 

nie o frecen  igual prem io,
S! los cam inos ando 
p or dó e llo s andubieron?

;iNo ves com o me animan, 
y  muestran con el dedo 
del tem plo de la fam a 

áspero sendero? 
jQ ue dices h e .... me animo? 

si, y a  estoy  resuelto, 
sigo sus pisadas;

*  Dios, a! P indó trepo:
-Mas ;ayl que inm ensa altura! 

cumbre toca  al C ielo :
^  em biaia el paso im pide: 
*®do es escollo  y  riesgos.

N ico lás

mis versos d  D crííií.
N o, no- suba el que quiera, 

que y o  subir no puedo, 
es em presa que excede 
mis fuerzas, brío, y  aliento»

M i erro r y a  reconozco, 
y  en la fr.Jda m e quedo: 
sentémonos D orila: 
haré aquí humildes versos, 

que aunque los tache A polo ; 
si para  ti son buenos, 
á Otra gloria  no aspiro, 
ni mas honor pretendo;

y  como tu las sienes 
me ciñas dulce dueño, 
afable y  cariñosa 
con e l m irto ele Venus, 

no  envidio á los M elendez, 
no enviuio  á  los H om eros, 
ni qu iero  los laureles 
ael sacro  JDios de Helo» 

Fragcet.
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Respuesta d  las ohjedones ^ c ,  (n.
P o r tanto convengo, con el Señor Peredo, en que «o 

hay que causar ttn trastor?ro tan grande; pero no me conven­
ce la  experiencia que alega, de que entre tantos miles de para- 
aguas no se sepa de un caso, en ífUe precisamente por la atrac­
ción del para-agua, haya el rayo herido al conductor de -tan có­
modo mueble, pues el que un peligro  (especialm ente si es re­
m oto) no se haya verificado en muchos casos , no es prue­
b a  de que no podrá verificarse en otros; de lo contrario se 
podría inferir, que ía  cruz de la  cupu’a de C atedral ,  cuya 
posición y  circunstancias son tan propias p ara  atraer el flui­
do eléctrico , está libre de que la  hieran los rayos , por no 
haber constancia de haberla herido alguna vez  en los muchoa 
años que lleva  de fabricada.

Tam poco puedo convenir, en que la humedad de la 
atmosfera nos asegure de todo riesgo, p or que entorpece de íed 
suerte la v irtu d  a ra c tív a ., que no obra sino excitándolas, pues 
en tiem po de los m ayores aguaceros se manifiesta la  electri­
cidad sumamente enérgica en las tem pestades, y  entonces se 
electrizan  perfectam ente las barras aibjades: aunque no por és­
to niego, que en ocasiones , estando la masa del aire mxiy 
húm eda, desaparecen casi enteram ente los signos de e lectri­
cidad.

Tam poco me parece conform e ñ razón e l terror pá­
n ico, que el Señor D . Bruno tiene ni peligro  á que nos es­
ponen las puntas, pues aún aem ostrado, no pasa por ló ge­
neral de peligro rem oto, que no debe inquietar tanto nues­
tro  ánimo.

Quizá dfrá el Señor D. B ru n o , que si Juzgo remo-- 
to' el peligro del rayo , aíin aumentado por las puntas de los 
para-aguas, ¿pnra que solicito con tanto em peño desterrarlas? 
pero  si acaso- le ocurriere éste pensamiento, se lo desvanece­
ré  con éste dilem a: ó cree que rievemos tem er á  los rayos, 
ó  no: ai lo prim ero , tengo razcn en solicitar , qite no se 
aum ente el peligro  por medio de las puntas: si- lo segundo, 
¿por que aprueba el uso. de los para-rayos, y  me exórta á  que 
prom ueva su construcción^

Y  no pei'mitiendo é.«te papel mas extensión, conclu­
yo  con éste otro dilem a: ó la  punta del para agu a tiene po­
d er bastante para atraer al fluido eléctrico , ó n o : si tiene,, 
luego no es infundado mi tem or, y  debe alejarse el- p eligrot 
y  s i n o  tiene ¿ p o r  qué Bertolon, voto ía u  respetable en la

ma.-
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m ateria, pretende qne con la  punta de los p ara -a í^ as se fo r . 
men p.ara-rayo3‘¿ Y o  c re a  estar con lo dicho, satisfechas las 
objeciones del Señor P ered o; solo resta suplicarle me 
que, qnando guste, la  conexión que halla entre la  e lectric i­
dad, y  los manantiales del Peñol, y  G u a d a l u p e , pues desde 
luego accederé á  su ju icio , si, como espero, o un a e 
ciocinios filosóficos, que de algún modo satisíagan. t>e V. su 
s c r v id ü r = 3 û«#i ^osé Oteyzu*

Tablas de HumboTdU . ,  ,  j
L a  longebidad relativa de las razas, 6 variedades de 

h  especie humana, es otro fenómeno , cuyas causas son tan
desconocidas, como las de las diferencias del sexó^ en ios n a­
cidos. E n  M éxico, la  esperanza que el europeo tiene de pa­
sar la edad de 50 años, á la  que tiene el blanco A m erica­
no es com o de 9 á  4» ,

E n  179 3  se hallaron en ésta Ciudad de mas de 50
años*

D e 2 .3 3 5  europeos *44®»
De 5 0 .37 1 españoles 4 .12 8 .
D e 7.094 mulato» «SíP*
D e 25.603 indios 1.7 8 9 .
D e 19*357 de las demas castas 1.278*

D e modo que los que, en éstos números pasaban la  
edad de 50 años, fueron.

D e cada 100 europeos 18 .
D e id. españoles 8»
D e id. . m ulatos 7*
D e id. indios 
D e  id . de otras castas

6 I*
6.

E l  exetnplo de los blancos am ericanos prueba que la 
causa de éste fenóm eno, se deve buscar en la m iseria de I» 
p lebe. P arece  que la v id a del hombre se ab rev ia  tanto mas, 
quento mas tem prano entra en la  pubertad. S . C.

Rem ate. E n  decreto proveí­
do por el Señor D an F ra n ­
cisco M anuel de A rze, Inten­

dente de ésta P ro v in cia , y  Co­
misionado Ret^io óe la Ju n ta
S u jc r io r  de Cunsoiitiacion de

V a -
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V aJes R e s lc í ,  está m an d aío  pre. 
gor.ar p ara  su rem ate, tres ca­
sas Situadas en ésta C a p it a l , 
U  p n m e ra  frente al C olegio  
de B e len  de A lercedarios, de­
m arcad a con el num ero 17 , ra -  
luada en 6 9 6 5 0  pesos: la  se­
gunda en  la  2 , ca lle  de S . R a -  
m on, en iS g s s S *  dem arcada con 
e núra. 6 : y  Ja  tercera  en 
e l callejón de S . A ntonio y  bar­
r io  de S. Ju a n  de la  P en iten ­
c ia , núm ero a* ,  en 4 2 5 . U  
persona que  quiera h acer pos­
tu ra  á dichas fincas, puede v e ­
rificarlo  en e l oficio público del 
escribano D . Ignacio  V alle, que 
lo  es orig inario  del mismo ra- 
nio: en in te ligen cia  que el r e ­
m ate se ha de ce leb rar coa  
arreg lo  á la re a l instrucción 
de la  m ateria , p or ser perte­
necientes k obras pías.

P erd idas. L a  noche del día 
s o  del corriente una carta  r o ­
tulada p a r .  e l L ic . D . M anuel 
yu m tan a, vecin o  de Q uereta- 
ro : ocúrrase al estanquillo de 
la  calle d e l Indio triste .

Unas botas ,de cam pana, y  
unos ataderos de seda con bor­
la s : en la  calle de S . P ed ro  y  
S . Pablo, la  noche dél d ía  20; 
ocúrrase á la  b arb ería  üe la  ca ­
lle  lie B anegas.

Una C fiau ira  e l  d ía  1 1  del

corrien te : e j  m ugercita  de s  
tn c s , está desnuua s ocúrrase 
*  Ja  tocinería  de G roso.

Un tom o en 8 ® . de la C la ­
ra , por Richarrison , traducida 
del Inglés a l F ran cés por A ir. 
Leto u ij.eu x , y  a l castellano por 
U- Ju sé  M arcos G utiérrez : ocúr­
rase á la  c a s . núm ero iz  de 
la  ca lle  de los D onceles.

Todos ofrecen hallazgo.
. el puesto riel dia­

rio  frente los coches de pro­
vid en cia, la  obra d e l S .Ja , ins­
tituciones Rom ano H isp an *, 2 
tom os en 4  c . y  pasta.

H allazgos. Un re lo x  en S . 
Agustín c e  las C uevas; ocúrra­
se á  la  calle de San Jo sé  el 
R e a l  núm. 9 en Jos cuartos 
de abajo.

O tro re lox  de plata, con so- 
precaxa d e  lo  mismo; el S r. 
A lg u ac il m ayor de C orte de 
ésta  R e a l A udiencia, m andará 
se  entregue dando las señas, 
a l que fu ere  su dueño.

Acomódo. E n  la ca lle  de Cha- 
V arn a  núm. t é  se halla  una mo­
z a , que lo so lic ita  de recam a­
rera .

E n cargo. S e  solicitan los tr> 
mos I ,  * , 4, y  6 de l«s recrea­
ciones filosóficas del P . A lm ey- 
da; o c u rr .se  á  ] .  e» jje  ¿ e  S» 
Fran cisco  núm . a .

P rec io s  corrientes de V eracruz en 16  ¿ e i Presente 
Lo» m ism os que en la  lista  pasada, á e x c e p í i j  ¿ ¡ I  c a i U ,  

m azo que esta  á  4 reales.
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